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de 2006 y los intelectuales”.

Editorial Planeta. México

Hacía mucho tiempo que no
leía un libro de análisis político tan
cuidadoso, tan bien escrito, en mu-
chos aspectos tan apasionante, que
encierra un largo trabajo de investi-
gación, y una reflexión a fondo sobre
las implicaciones políticas y culturales
a corto y largo de la elección presi-
dencial de 2006. Este estudio de Dí-
az-Polanco sobre el fraude electoral
de entonces, lo lleva a penetrar en al-
gunos aspectos claves de la política
en México y a presentarlos como ine-
vitable aspecto de nuestro semblante
político, aunque no guste a muchos.
En cambio para otros, que quisiéra-
mos vernos sin disimulos, el libro de
Díaz-Polanco resulta fascinante, in-
cluso porque muestra ese pragmatis-
mo sórdido de nuestro tiempo (y de
nuestros políticos) que, con todo ci-
nismo, canjean valores morales y cul-
turales por dinero y prebendas.

Un aspecto que contribuye a la
calidad del libro es la de traer a juego

y rescatar la presencia de ciertos “hé-
roes” de las letras universales que
iluminan lo dicho. Nada más faltaba
que la sonrisa de telenovela de Peña
Nieto fuera lo último que nos queda-
ra en la elección de este año. Parece
que vuelve Kafka (estuvo presente en
el 2006, y estará en primera fila en el
2012) para presidir nuestro destino
manifiesto en más de un aspecto.

Mencionemos en primer térmi-
no, el carácter sacrosanto de la ley
que los funcionarios e instituciones
dicen respetar a toda costa y que, en
verdad, en la historia del país, han
convertido en sus contrarios: la justi-
cia, la verdad, la elemental lógica, la
voluntad popular, el destino de la na-
ción…, son negados y traicionados y
ante esto no hay recursos eficaces: ni
siquiera el Tribunal (de la ley) porque
este apenas le devuelve al ciudadano
una “sonrisa obscena”. Además por-
que de las instituciones sólo pode-
mos esperar “una cadena arrolladora
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y caótica de actos de corrupción”
(nos dice el señor K, protagonista de
El Proceso, de Kafka). Claro, parece
que “hay la opción de no dirigirse al
Tribunal en los mismos términos del
desdichado K” –nos dice Díaz Polan-
co– y es a esto que apostó Andrés Ma-
nuel López Obrador en el 2006, con
el resultado conocido.

De todos modos, El Proceso
kafkiano “ilumina una contradicción
(profunda) entre verdad-justicia y
ley…”, es decir, para la maquinaria
del tribunal (las instituciones) “la ley
sólo significa un mecanismo que no
se compromete con la sustancia de
ninguna verdad, (es) una máscara
vacía, una voz sin sujeto”. Slavoj Zi-
zek sostiene que el rasgo distintivo
de la ley “es que no hay ninguna ver-
dad sobre la verdad, (es) una mera
apariencia, un semblante, la ley es
necesaria sin ser verdadera”. Y más
adelante, todavía “La necesidad de la
ley y la verdad de la justicia se opo-
nen o no se implican mutuamente”.
Como es obvio, en esta intuición del
carácter profundo de las institucio-
nes y de la ley anida el núcleo posible
del despotismo, los posibles tentácu-
los de la dictadura.

Bajo esta sombra ominosa en
que se desarrolló el proceso electo-
ral de 2006, Héctor Díaz-Polanco nos
narra con detalle la guerra sucia y las
operaciones ilegales del presidente
en turno, Vicente Fox Quezada, ope-
rando en la sombra (no tanto) el de-
safuero de López Obrador, las accio-
nes más que dudosas del IFE y del
TEPJF. Un ejemplo, entre muchos
otros: la comparecencia del presi-

dente del IFE Juan Carlos Ugalde de-
clarando triunfador a Felipe Calde-
rón, y la comparecencia pregrabada,
segundos después, de Vicente Fox,
prácticamente con la misma declara-
ción y en los mismos términos.

Naturalmente, durante las
campañas electorales no se hizo es-
perar una tormenta de injurias e in-
vectivas en contra de López Obrador,
todo bajo la mirada distraída del IFE
que no se atrevió a llamar la atención
ni a organizaciones empresariales
que se habían lanzado ilegalmente a
la contienda, ni al presidente Fox que
era el campeón de una de las arbitra-
riedades más espectaculares en la
historia política de México.

Una de las secciones más inte-
resantes del libro de Díaz-Polanco es,
sin duda, el análisis de los “científi-
cos” (de la UNAM, casi todos ellos) so-
bre los resultados de la elección, que
para la mayoría estuvo preñada de
manipulaciones perfectamente ile-
gales, inclusive la intromisión en los
paquetes electorales en una dimen-
sión imposible de precisar.

Es decir, el escrutinio de la elec-
ción presidencial de 2006 estuvo tam-
bién a la vista de especialistas-científi-
cos de la UNAM, y sus resultados no
son de ninguna manera favorables a
las instituciones encargadas de la le-
galidad de la elección, como el IFE.

Uno de los resultados más inte-
resantes de esta revisión de las con-
clusiones de los científicos-universi-
tarios es el hecho de que, con mucha
probabilidad, la transferencia de vo-
tos en favor de Felipe Calderón se
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hizo a costa de Roberto Madrazo
(candidato del PRI), y no necesaria-
mente de López Obrador. Y es que de
Roberto Madrazo, en caso de que se
hiciera transparente la maniobra, di-
fícilmente podría esperarse una re-
clamación “fuerte” como hubiera
sido el caso con López Obrador. Ha-
bía también la posibilidad fácil de la
negociación política con el PRI, para
calmarlo.

La participación de Elba Esther
Gordillo, según estos análisis, se con-
cretó más a advertir sobre la dimen-
sión de la necesaria transferencia ci-
bernética, para el triunfo de Calderón,
en vista de su nutrida red de informan-
tes a través del territorio nacional.

Se trató pues, en conjunto, nos
dice Díaz-Polanco, de un gran fraude

que se hizo en parte “a la antigüita” y
en parte con instrumentos de la más
avanzada cibernética.

El autor culmina su libro recor-
dándonos el carácter cínicamente
oportunista de una serie de intelec-
tuales que apoyaron públicamente,
en los términos más baratos posi-
bles, el triunfo de Felipe Calderón, en
tanto que otros intelectuales y hom-
bres de ciencia del país denunciaron
valientemente el fraude y sostuvie-
ron la necesidad de afinar la elección
contando otra vez “voto por voto”.

Víctor Flores Olea

Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM).

E-mail:
victor@mail.internet.com.mx
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NEGRI, Antonio (2007)
“Movimientos en el Imperio.

Pasajes y Paisajes”

Paidós. Estado y Sociedad 142.
Madrid. España. 208 pp.

El filosofo Antonio Negri en-
marca su pensamiento en el debate
político y filosófico sobre el futuro de
la democracia, los procesos de cam-
bio de la economía y la política en el
mundo globalizado, la crítica al Dere-
cho Internacional. En su libro Impe-
rio escrito junto a Michael Hardt, re-
flexiona sobre el nuevo orden mun-
dial, los conflictos, las nuevas luchas
anticapitalistas; como consecuencia
del mundo globalizado. El libro Movi-
mientos en el Imperio es fruto de las
conferencias impartidas por Negri
entre los años 2003 y 2004, por di-
versos lugares del mundo, el autor
retoma el tema sobre los nuevos mo-
vimientos sociales globalizados en
cuanto a mecanismos de control y re-
sistencia.

Conferencias que profundizan
los temas de Imperio y multitud para

abrir nuevas hipótesis. A manera de
visión de conjunto, la utilidad que re-
porta la lectura de dicho texto com-
porta cuatro temas: En primer lugar,
temas imperiales; en segundo lugar,
los europeos; en tercer lugar; abre a
las políticas postsocialistas y final-
mente afronta algunos temas de filo-
sofía política en la postmodernidad
imperial.

En este orden de ideas, el Im-
perio toma en consideración la feno-
menología de la globalización que da
como resultado la crisis del Estado-
nación, las transformaciones de la
ontología social, esto es, del trabajo
inmaterial, de la cooperación pro-
ductiva y de la consiguiente constitu-
ción de un horizonte biopolítico.

La obra de Negri cobra vital im-
portancia en la actualidad, los postu-
lados que se plantean parecen llevar

378 / espacio abierto vol. 21 nº 2 (abril-junio 2012)



a un punto de no retorno, sobre todo
cuando los Estados pierden autono-
mía frente al capital; la globalización
económica implica la ruptura del or-
den. La crisis del Estado-nación, se
ha dado por la pérdida de la sobera-
nía, las relaciones internacionales
contractuales entre Estados-nación
(como lo previsto en el derecho Wes-
falia ). Esta crisis afecta las caracte-
rísticas fundamentales del poder del
Estado-nación, esto es, las relacio-
nes jurídicas, ciudadanas, sociales,
culturales, militares y monetarias.

Para Negri el capital y el Estado
soberano se presentan como un bio-
poder, en el contexto en que actúa se
define como biopolítico y es el que
atraviesa los modos de vida, crea re-
laciones y formas sociales. Es decir,
la sociedad se articula en un orden
establecido.

El Imperio constituye una nue-
va soberanía, el mercado global y
cuando el mercado se convierte en
global necesita, por tanto, una regu-
lación global. Por lo cual, genera una
reorganización del modo de produc-
ción y nueva configuración del domi-
nio sobre las relaciones de clase a es-
cala mundial.

Aquí señala el autor, dadas las
condiciones de producir se da un
proceso de disciplinarización de las
clase sobreranas nacionales y surgen
nuevas estructuras de control que
juntas deben desarrollarse sobre los
modos de vida y las redes de micro-
poderes y, por otra parte, sobre los
procesos trasnacionales, imperiales
de desarrollo de la estructura de po-

der. Entre las modalidades de estos
poderes de control resulta funda-
mental el problema de cómo resistir
al biopoder imperial y como transfor-
mar la nueva organización global.

Entendiendo no ya como clase
obrera o proletarios nacionales, sino
como multitud.

La multitud para Negri designa
el surgimiento de un nuevo proleta-
riado que surge como respuesta al
dominio imperial; son las masas crí-
tica, unidas por la actividad del traba-
jo y la explotación, el trabajo consti-
tuye la nueva forma de sometimiento
social. Como respuesta a esta explo-
tación surge el Contraimperio que es
la multitud, que no se define como
pueblo o clase; sino que comparten
un mismo interés, la unidad cons-
truida por la explotación capitalista,
dirigida contra enemigos que tras-
cienden la frontera nacional. Es un
no-lugar, es un espacio abierto de
soberanía imperial.

Sobre Europa Negri considera:
que representa la guerra civil global
entre el capital y las fuerzas del movi-
miento obrero, la resistencia obrera y
proletaria han sido un elemento cen-
tral, el motor de todas las transforma-
ciones ante todo de la superación del
Estado-nación. Estas fuerzas pueden
dar como resultado un nuevo equili-
brio a escala global así como la nueva
estructuración del modo de producir
y de la organización capitalista del tra-
bajo. Señala el autor, que solo la ca-
pacidad de las multitudes de asumir
su unidad en el caso de Europa, de
entender su ubicación global podrá
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consolidar el antagonismo entre Eu-
ropa y Estados Unidos.

La nueva forma de soberanía a
escala global es el Imperio, este es di-
ferente respecto a los imperialismos
que en la época moderna se han desa-
rrollado inicialmente en Europa, Esta-
dos Unidos y Japón. El imperialismo
moderno se fundaba en la soberanía
del Estado-nación dominante e impli-
caba la extensión de esta soberanía
nacional sobre los territorios extranje-
ros sometidos. Las contradicciones
surgidas entre estos poderes imperia-
les entraron en conflicto entre si y el
resultado fueron las terribles guerra
mundiales. Sin embargo anota Negri,
que los Estados-nación dominantes
son poderosos y constituyen una red,
pero no son el poder último. Existen
otros numerosos poderes.

El Imperio como tal no esta ca-
racterizado por conflictos y guerras
intraimperiales, lo que no supone
que no existan conflictos entre las
principales naciones. Significa que
los conflictos y las contradicciones se
dan entre diversos nudos de la red
imperial a la estructura misma.

Los cambios que se dan entre
las nuevas formas de producción,
transforma las relaciones y permite
crear redes de información, comuni-
cación y cooperación; lo que posibili-
ta determinar su composición social.
El nuevo proletariado intelectual, ya
no se identificara con un partido sino
que debe haber un cambio en las
prácticas de representación. El Esta-
do de bienestar a partir de la segun-
da mitad del siglo XX, se da como in-

tento de regulación de los movimien-
tos de la clase obrera dentro de las
exigencias de desarrollo del capital y,
de valorización capitalista determi-
nada por la revolución de octubre.

Para Negri el biopoder es un
concepto que representa la síntesis
de la modernidad, en cuanto raciona-
lidad funcional del poder que afecta la
vida, en cuanto racionalidad instru-
mental de la acción económica que
determina una progresión cada vez
más extensa del dominio capitalista y
finalmente, eficaz acción comunicati-
va que implica a las conciencias.

Negri caracteriza el momento
actual por pasajes en la construcción
de las estructuras y de las figuras glo-
bales del Imperio. Hay fuerzas que in-
tentan feudalizar de nuevo eso co-
mún que las actividades multitudina-
rias han construido. Los movimientos
globales, pero sobre todo la continua
y duradera producción de subjetivi-
dad, oponen resistencia a esos inten-
tos de normalidad de manera unilate-
ral, el paso al Imperio. Lo que podría
explicar los movimientos surgidos en
el 2011, como el 15M, los indignados
en varios lugares del mundo.

Para aproximarnos a los plan-
teamientos sobre la biopolítica y el
biopoder Negri toma como referente
a Michael Foucault filosofo francés
quien hace referencia a la sociedad
controlada dentro de un sistema de
normas jurídicas que operan en todo
el espacio mundial. El biopoder; la
improntación por parte del poder, de
la totalidad de las relaciones socia-
les; por tanto, la construcción de la
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relación social en el tiempo y en el
espacio global, el dominio sobre la
vida.

La primera característica del
orden biopolítico, actualmente, está
dada por la situación general de gue-
rra: el capitalismo imperial somete la
vida a la guerra. La multitud aparece
como respuesta, es ambigua con
multiplicidad de singularidades,
pero insertadas en el contexto anta-
gónico de la posmodernidad. Esta
multitud para Negri es capaz de inno-
var de construir tejido, de crear for-
mas de relacionarse. En términos
spinozistas se diría; la contempora-
neidad es el único modo de expresar
la eterna voluntad de resistencia y de
libertad. Aquí surgen algunas pre-
guntas ¿Qué capacidad de transfor-
mar la sociedad tiene la multitud? La
permanencia en el tiempo ¿Qué ca-
pacidad tiene de resistir ante las re-
presiones de los Estados? O son mo-
vimientos mediáticos unidos por una
coyuntura política.

Finalmente se puede decir, que
el autor abre una nueva discusión so-
bre el papel de las masas, pues, son
las estructuras de movilización cons-
truidas por las redes las que pueden
garantizar las transformaciones en el
mundo globalizado.

Otro elemento para tener en
cuenta es que la multitud no despla-
za el concepto de clase y de lucha en-
tre ellas, sino que va más allá al invo-
lucrar al conjunto de la sociedad, no
solo a los obreros y la resistencia so-
bre el capital y el trabajo, sino que
tiene en cuenta las relaciones que se
establecen en la cadena de produc-
ción capitalista y estas constituyen
importancia supranacional.

Aurora Moreno

Cali, Colombia.
E-mail: aurora929@hotmail.com

aumoreno15@yahoo.es
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